
PUEBLO

LA FIESTA 
EN 
PUEBLO 21L-Œ 'MaKD'Œg Coordinado

por 

Manuel Molés

MOLES

la única oreja y

Kf^^y:^^y,^^^^,^^yy^^^^,^,^,^,,^,xyjrM^fM'^f^^^^MMryM^/'J ’̂ M^^^^JVXMXryi^JM¡f^^^J'X^^^

TALBOT

VEHICULOS 
DE OCASION El Yiyo cortó, al final, 

despertó al dormido público. (Foto LEO)
Tes: 256 26 05 - 255 85 49

Currito
Curro Vá^u^ sigue 
estando 
en el pensamiento 
de todos.
Ha sido la gran 
víctima de la feria. 
Torero de calidad y 
hombre bueno, 
que ahora 
vive horas de tremendo 
dolor. Por fortuna, los 
doctores 
han dicho: ^Hay 
una leve mejoría, su 
pierna riega 
espe ranzado ramente.» 
Ojalá, 
Currito, ojalá, 
esa pierna 
que tanto ha toreado 
pueda otra vez. /^onta, 
adelantarse 
en la arena.
Lo deseamos y telo 
mereces.
Hay una brisa 
de esperanza sobre ta 
desgracia

¿Y ésta iba a ser la tarde grande?

Invitación al sueño
Los toros de El Yiti y su cuñado Garzón resultaron insoportables
Pinceladas de Antoñete, vo­
luntad de Campuzano y El 
Yiyo que sigue apretando
Pero sin toros, esto es una 
verbena
Ojeda, si estaba malo, que 
se cure, y si no; enhorabuena 

Fotos LEO

POR SOLO 69.000 ptas.
AMUEBLAMOS SU CHALET 

O APARTAMENTO

GRANDES OFERTAS EN ESTILO PROVENZAL

ARTESAMIAS CARRILLO
GoztombWe, 74 (esquina o Son Francisco de 

Soles) — Teléfono 441 50 71 — MADRID

TALBOT

VEHICULJOS 
DE OCASION

Coche^nuevos a precios
de segunda mano

¡COMPRUEBELO!
ALCALA, 233

(Metro Ventas)

.CHANDAL
PARA TODA LA FAMILIA

FABRICACION PROPIA 
COLORIDO ACTUAL- ALGODON 100x100 

VENTA AL POR MAYOR

MARVI General Oráa, 51-Telf.2621398- MADRID
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A PUEBLO
Sábado 4 de jimio de 1983

Núm. 1.350 ■ 4 de junio de 1983 
150 pesetas

gráfico.

congreso del 
stodcato sociaista

UGT QUBE 
POOffi POLÍTICO

Antena-B

Entrevista exclusiva 
ranelJídwdeJaoiwsiciOT

FRAGA
AFACA
CON TODO'
Bator
LLEGA 
LA GUERRA DE 
LAS GALAXIAS!

ESCANDAIOSOS rasos 
DE AIHNSO USSÍA
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toros
La entrevista

vunuo
Sábado 4 de junio de 1983..

Juan POSADA

JOSE LU IS PALOMAR
Necesito más que una oreja

José Luis Palomar, el matador de toros 
soriano que en San Isidro 82 entusiasmó ai 
público de las Ventas en la célebre corrida de 
los Victorinos, se ha pasado la última semana, 
tras sus dos corridas en la feria, concentrado 
en Ciria, pueblecito serrano de su región, 
donde, según él, «nada más salir de casa te 
encuentras en plena naturaleza». Preocupa­
do por la corrida de mañana, última de la 
isidrada y también la postrera oportunidad del 
torero de volver a triunfar en las Ventas, diio 
a PUEBLO:

salga, porque, si no fuera 
así, voy de cabeza toda la 
temporada.»

Triunfar en Madrid, 
necesario

El número de corridas 
contratadas para esta tem- , 
porada no le preocupa de-' 
masiado: «Tengo hechas* 
casi cuarenta tardes. Pero ' 
no consiste en eso; , lo . m 
importante es estar consi-* ' “

B “Ojeda aprieta 
más que un zapato

-nuevo
hace daño”

«Pienso a tope en la < 
corrida de hoy; no me la 
quito de la cabeza porque 
es una carta decisiva la 
que me juego y sé que, 
salga lo que salga, tengo 
que cortar las orejas si 
quiero continuar en el si­
tio que estoy. Porque no 
me conformo con una ore­
ja: es preciso que sean 
más. Si no fuera así, con i 
la lucha que hay entabla- ‘ 
da, no sé que pasaría.»

Sin dormid
Los toros de Isaías y Túlio 

Vázquez lo tienen sin sue- 
ño:«No pego ojo desde la 
última corrida que toreé 
en Madrid. Sé que no es­
tuve bien, aunque, de los 
cuatro toros que me toca­
ron, tres no valieron nada; 
sólo el último, de Guardio­
la Soto, sirvió, y yo me 
equivoqué con él. Lo em­
pecé a torear en plan luci­
do desde el principio, 
cuando lo ideal hubiera 
sido dominarlo antes. Pe­
ro ya no hay remedio. 
Otro tremendo error que 
cometí fue discutir con un 
espectador que me habla- 
baide la distancia. Allí 
perdí los papeles y me 
descentré un poco. El que 
paga siempre tiene la ra­
zón, y un profesional co­
mo'yo no puede hacer 
.esas tonterías, de las que 
me arrepiento mucho.»

«Estos días, cuando an- 
daba por el monte, me 
preguntaba por qué perdí 
los estribos de ésa mane­
ra. Yo, que respeto tanto 
ai público, hacer un disla- , 
té así, que me costó muy *

caro, ya que perdí ante el 
aficionado mi fama de 
profesional serio y honra­
do. Ahora mismo estoy 
con el borrón de la feria: 
matar cuatro toros y no 
cortar ni uña sola oreja es 
decepcionante. No tengo 
más remedio que repo- 
nerme y pechar con lo que

dorado como figura, y pa­
ra eso es imprescindible 
triunfar en Madrid, que es' 
la que me elevó a lo más 
alto. Por eso, no tengo 
más remedio que apretar ‘ 
de firme con los Tulios, 
toros que me tenían preo-. 
cupado. Cómo sería, que 
me agencié un video de la 
corrida del año pasado en,

“Me equivoqué 
con el toro de 
Guardiola .Soto’’

pero no

Extra - toros
PUEBLO
• El suplemento 
taurino, de la feria

• La mejor iifor- 
moción en el máxi­
mo de páginas

Coleccione el

EXTRA DE 
MAYOR VENTA

El GRAN EXITO 
DE

SAN ISIDRO-83
Si le falta algún número 

. solicítelo a: 
Diario PUEBLO 

Opto. Circulación
H'<c»-*n<i. 73.-Mndrid-14

vulsivo para lá fiesta y uñ . 1 
gran bien para todos los 1 
profesionales, que es lo 1 
que hacía falta. Luego, 1 
delante del toro, el que 1 
más pueda será el que se 1 
lleve el gato ai agua, co-- 
mo siempre fue.» 1

A pesar de su aparente 1 
tranquilidad se le nota cier- i. 
ta inquietud: «Siempre .’ 1 
que toreo en plaza impor- ' 1 

* tanto me pongo así. Será * I 
la responsabilidad o yo 1 
que sé. Mira, como será la 1 
cosa que el día que toreo 1 
en Madrid, como muy». 1 
temprano y me largo al | 
Retiro a sentarme en un 
banco a pensar; me apar- " 1 
to del ambiente y procuro ,, 1 
concentrarme en mí mis-. ** 1 
mo. Luego, cuando salgo 1 

- a la plaza, agradezco es^ 1 
ratito de concentración 1 
que tuve. Hoy tiene ciue 1 

set mi día.» 1

lidia, importante; «Aquí en 
Madrid hay .que medir 
muy mucho los tres puya­
zos; no es cuestión de 
darie todo el castigo en la 
primera vara; eso es un 
error. Con los Tulios pien­
so hacer esa prueba; 
quiero que los picadores 
se conciencien en esa téc­
nica y dosifiquen el puya-, 
zo. Como estoy convenci­
do de que ese tipo de res 
me va a mi forma de to­
rear, pienso que salte al­
gún toro con fuerza para 
poder ligar los muletazos 
y sentirme a mí mismo.»

La irrupción de Ojeda en 
el toreo y la revolución que 
ha armado, una ventaja pa­
ra todos: «El Ojeda aprieta 
más que unos zapatos 
nuevos. Pero no. crean 
que hace -daño, todo lo 
Contrario. Ha sido un re-

Jaén y me pasé todo el día < 
observando sus reaccio- 1 
nes. Quedé satisfecho i 
porque salieron toros con * 
cara, que aguantaron tres ' 
puyazos sin doblar ni si- 1 
quiera las manos y luego < 
metieron bien la cabeza 
en la muleta.»

El problema de las caí­
das de los toros, importan­
te: «Te juegas la vida 
igual; porque si te coge te 
puede herir, y sin embar­
go por mucho que hagas . 
nadie te lo agradece. La 
gente no sabe lo decep­
cionados que nos queda-’ 
mos los toreros en esa- * 
situación*. Nos sentimos 
impotentes para solucio­
nar el problema y, lo que 
es peor, somos los que 
aguantamos el chaparrón 
de protestas.

El cartel de hoy

Otra prestigiosa ganadería en esta «semana del 
toro», los Tulio, que lidiara la histórica terna del año 
pasado el día de los .Victorinos. ¿Veremos otra vez la 
lucha de Ruiz Miguel, la torería de Esplá y la entrega de i 
Palomar?

. Fiereza y nobleza

«El toro —continuó— 
. para ser bueno tiene que 
, tener como primera con- 

dición la fiereza, la bravu­
ra y, después, la nobleza. 
Si no es así es imposible 
hacerle el toreo que gus-* 
ta.. Porque lidiarlos sim­
plemente, es fácil. Lo ma­
lo es ponerte en el sitio 
con la mano izquierda y 
sacarle los pases suficien­
tes para que la gente se 
levante de los asientos. 
Eso es duro y difícil.»

La administración de la

Toros ’de Isaías y Tullo Vázquez 

’^uk Miguel.

Luís Francisco Esplá 

José Luis Palomar

ZULETA ÜRINO
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PUEBLO
Sábado 4 de junio de 1983 Ims

Fotos LEO Mansada de El Viti y Garzón

21^' ¡Qué bien se llevan
Ninguno hizo 
de menos
al otro. Uno
echaba un
manso, el
otro un inva
lido... y asi 
en perfecta
armonía

segunda sobrero que por vez primera aparece en la feria, parece pre­
guntar al personal, adónde estarán mis puntas? Porqiie da verdad sus pitones olían a raro. Miren cómo estaba el pobrecito familiar

a CARTÍÍ

Salía d© la plaza y me 
preguntaban los lectores: 
<¿Qué va a escribir usted 
mañana?» Mañana ya ha 
llegado, mañana es hoy y, 
desde luego, la croniquiUa 
se las trae. Y no pienso, 
tras la paliza somnolienta, 
sacar ahora aquí las espadas 
para hincarías en la frente 
de los culpables. Estaría 
bueno que, tras la modorra, 
me cogiera ahora un cabreo 
por el mismo precio. Miren, 
amigos, la película es más 
o menos la de siempre. 
¿Que hay una corrida con 
expectación? Pues se prepa­
ra una corrida tontorrona y 
a chafarl© la ilusión, el di­
nero y la alegría al perso­
nal. Mucho cartel de tore­
ros y se olvidan de los toros. 
Siemipre igual, como el 
anuncio de la cerveza El 
Aguila (de nada por la pu­
blicidad gratuita), pero con 
peor sabor, naturalmente. 
Ayer se cayó del cartel el 
ídoilo Ojeda. Un trompicón 
en Toledo le ha dejado fue­
ra de juego. Había en el 
aire suspicacias, dudas, de 
todo. A la reventa se le es­
tropeó en parte el ilegal ne^ 
gocio que tenían en marcha. 
Esto d© la reventa so las 
trae. No había entradas por 
ningún sitio; para encontrar 
un tendido tenías qu© pedir, 
le un aval a Alfonso Guerra.
Y ni aún así. Y es . que ya 

no hay respeto a nada. Po- 
dí^ empeñár el co^chón y 
tampoco,' qu© no te llegaban 
las perras. Por una entra- 
diUa alta te pedían el suel­
do, las horas extras yj^ 
dinero de la asistenta. Yo 
he perdido un montón dé 
amigos qu© ya no me vO'l- 
verán a hablar por decirles 
que se buscaran la vida, y 
de paso la entrada, por otra 
parte. La gente había enlo­
quecido ante la esperanza 
de que ayer la fiesta reven­
tara en la© Ventas. Era el 
día previsto del aleluya, la 
biblia en verso y ia leche en 
bote. Pero de repente Ojeda 
da un mal paso y 1© meten 
pn la cama. La reventa ma­
druga y se echa a da calle 
en busca de di ientes: «Rara- 
titas, baratitas, para ver a 
Ojeda.» Ante aquel milagro, 
a la hora del maná inex-

Era lá tarde de la expectación. Se 
cayó Ojeda del cartel. Se chafó en 
parte el ilegal negocio de la reventa. 
Aparecieron centenares de entradas 
que nadie sabía dónde estaban. 
¿Quién controla esto? El gato, cla­
ro... Otro batiburrillo de toros de los 
hierros de Garzón y El Viti. Mis dos 
amigos, y cuñados entre sí, no qui­
sieron hacerse de menos el uno al 
otro, y rivalizaron tan sólo en ver 
quién los echaba más mansos, más 
flojos y más memos (0).

ANTOÑETE.—A su blando prime­
ro le hizo una faena con muletazos

impecables. Ovación. En el cabecean­
te cuarto se sintió incómodo. Bron­
ca (1).

TOMAS CAMPUZANO.—Una tar­
de más con la suerte de espaldas. 
Tomás necesita más toro, y no fue 
culpable de las iras del público (0).

EL YI YO.—Está enrachado. Vuelta 
en su primero y oreja en el manso 
último. Cumplió, pero lo importante 
es que se le ve con futuro (2).

INCIDENCIAS.—Se durmieron mu­
chos espectadores. Y no se les puede 
reprochar.

Tesorería General de la Seguridad Sodal 
líAinisterio deírabap y Seguridad Sociai

61 no asta el comenta • 
en el pago de sus Cuotas 
a la Seguridad Social, 
la Tesorería General de la 
Seguridad Social le ofrece 
urra ocasión única para 
ponerse al dial en más de 
inildiaa.
e Una merflda excepcional 

y única.
• Es necesario solicitar 

el aplazamiento antas 
<ÍBÍ30 de Junio.

^^^^ °'^^^ contemplan, se llevó ovaciones y bronca deió aromasde Chanel en el coso y se apretó asi a la hora de matar, (Foto LEO) lonca, aejo aromas

SfWBsea

■ ’Tï^ 7

• Elpagode 
las Cuotas atra* 

sadas comenzará el 
1 de enero dé 1984. 

El número de plazos po­
drá ser el triple del núme­
ro de meses que se adeu­
dan. (Hasta 42 meses, 
como máximo). 
No contarán a efecto* 
de pago, los meses 
en que deba hacerse 
efectiva una paga extra 
reglamentada.

• Son deducibles tas 
prestaciones abonadas 
por pago delegado.

' Para beneficiarss de esta 
sistema de pago se ha 
de estar al corriente en 
el pago de las Cuotas 
devengadas en 1983.

Si desea más información 
acuda a la Tesorería 
Territorial o Agencia de IS 
Seguridad Social más 
cercana.

POR UNA NUEVA SEGURIDAD SOCIAL. PONGASE AL DU,
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trans FUBBLO
Sábado 4 de Junio de 1983

Tiro, PELEQ.-Tiyo ha 
vuelto a cortar otra oreja, 
y ya son cuatro en la feria.

la crítica
Por Manuel MOUES

Su, mérito es que les pone 
la muleta, los lleva y se 
la deja otra vez en los 
hocicos a los toroslos cuñados!

á^l • Ws

MM*^

CAMPUZANO, PELIGRO.—De 
Atti le buscó el toro, rozando

repente, ^ mansote se lo llevó por delante, ^as un traspiés, -y le lanzó contra loe tablas, 
la cabeza de Tomáe Campuzano. Fue el mal trago de la tarde

plicable, Dios es misericor­
dioso, la buena gente com­
praba el chollo como si fue. 
ran rosquillas. Horas des­
pués se enterarían que Oje­
da se quedaba en Toledo. 
Pero ya no había remedio. 
¿Cómo decirle a la parienta 
que habían hecho el primo? 
A los toros, qué remedio. 
Al fin y al cabo, lo de El 
Yiyo tampoco está mal. Se 
mantenía, de algún modo, la 
esperanza. Pero en los chi, 
queros había hasta ocho 
toros pesadotes, mansotes, 
flojones, que iban a equivo­
car a la parroquia, porque 
en los caballos apretaban 
como bravos cuando en rea­
lidad querían perforar al 
jaco para llegar a las tablas 
prometidas, que es la tierra 
de promisión de los mansos. 
Salieron dos suavotes. Lue. 
go, la tira, los bueyes, las 
burras, la larga noche de 
una tarde-noche de verano 
sin que Miguel Ríos se dig­
nara a despertamos con su 
rock. Para músicas estaba 
la tarde. El personal adicto 
a las Ventas, a la vista de 
qu© alguna crítica y alguna 
autoridad les han señalado 
con el dedo inquisidor por

malvados, crueles, bárbaros, 
sádicos y cómplices, se tomó 
la tarde a chufla, a cachón, 
deo fino, a palmitas por se­
villanas y bulerías.

¿Queréis fiesta? Toma fies­
ta. ¿Queréis toros? Toma bu­
rras. ¿Queréis claveles para 
todos? Chwparos esa manda­
rina y cuando despertéis de 
vuestro error, eso sí con le 
conciencia tranquila, a lo 
peor no volvéis a los toros. 
Y dejaréis a los barberos so­
los con su afición y ©sos 
malditos aguantarán la fiesta 
cuando ya no se va a presu­
mír a las Ventas. Y os dotéis 
cuenta que ©sos crueles afi­
cionados son, de verdad, el 
soporte de una temporada 
sin figuritas, sin ídolos, sin 
memeces. Y si no fuera por 
esos locos, a lo peor habría 
que cerrar el manicomio...

Pero no nos pongamos se­
rios, hombre, que ayer vimos 
cómo se llevan de bien los 
familiares, los cuñados Gar­
zón y El Viti, cuñados y re­
sidentes en Salamanca, de 
profesión ganaderos. Da gus­
to ver tan unida una familia. 
Tú echas un manso, yo ©cho 
©tro. Tú sueltas un inválido, 
yo lo mismo. Perfecto, lo

Insoportable espectáculo. La gente
lo tomó

Al fin

Detalles

a cachondeo
ei fuera un novillero que pa­
saba por allí cazado a lazo.

LA DESGRACIA 
DE TOMAS

salió

de
Campuzano y

el segundo sobrero

Antoñete, voluntad en 
oreja y vuelta a Yiyo

más importante es que la fa­
milia se lleve bien. ¿Véis 
qué hermoso?

Y así nos fue. Los cuñados 
nos invitaban al sueño con 
sus productos. Era la larga 
siesta bajo la encima de ce^ 
mentó de la Monumental. 
Qué coñazo, señores...

CHENEL, 
EN FRASCO ROTO

Hubo, en la primera fae-
na, aromas de Ohenel en la 
plaza. El veterano maestro 
dibujó muietazos inolvida­
bles, en el trazo, en el tem­
ple, en la belleza. Había allí

calidad y un . trinciherazo 
nos movía del asiento. Era 
hermosa la faena; pero me­
tida en ei frasco de un toro 
roto en sus fuerzas. Y por 
los agujeros se nos fue la 
esencia hasta perder su aro­
ma. Ovacionaron a Ohenel 
que pese a lo que puedan 
pensar algunos, está otra 
vez en gran momento y pue­
de armar un lío en cuanto 
le salga un toro metiendo la 
cara y, a renglón seguido, no 
se desmaye como una em­
barazada. En el cuarto, ca­
beceante y de cara alta. An­
toñete no se sintió agusto. Y

A mi. Tomás Campuzano 
me merece el suficiente res­
peto como paira no cebarme 
con él en una tarde como 
éeita. Al fin y al cabo, el no 
ha manejado nada en esta 
verbena. Era el convidado. 
Y, encima, el de peor suer­
te. Uno de los toros le estre­
lló contra la barrera para 
matarle. Y eon el escandalo- 
samente escobilíado segundo 
sobrero hizo todo lo que pu­
do. No se le puede censurar 
nada.

YIYO: SE LA PONE 
Y SE LA DEJA

Yiyo vino por Ojeda. Dar
la cara tras un éxito es dig­
no de ser tenido en cuento. 
Pero vino para triunfar de 
nuevo, Yiyo está en celo, 
fuerte y dispuesto por enci­
ma de sus limitaciones. ' Al 
primero suyo lo toreó bien 
con la mano derecha y, tras

le pegaron una bronca como un pinchazo y metisaca que

nadie se enteró por dónde 
entraba y salía —aunque Io 
imaginemos—. daba la Tuelh 
ta al ruedo. En el sextos 
manso, paró dejándose bao* 
ta que se rajó, José Cubero 
volvió a demostrar que está 
dispuesto a entregarse. Pe­
león y vacáándose.tuvq 
aciertes dignes de ser deeta* 
cades. Porque lo importante 
de este Yiyo es que le pone 
la muleta a los teros en los 
hocicos para traérseios, y el 
final dei múletazo se la deja 
allí para ligar!© el siguiente. 
Ahí está su secreto: la pone 
y la deja Así funciona su 
muleta. Y eso explica varias 
cosas, y entre ellas que le 
funciona el corazón. Y tam­
bién se va abriendo a la l'a- 
cidez su cabeza. Cortó la 
oreja al sexto. A la postre 
querían premiar a un chaval 
qu© está ©nraebedo y que 
no rehúye la responsabili­
dad y el riesgo de devolver 
un éxito que tiene su ren­
tabilidad. Bien por el Yiyo, 
con todos sus defectos. Pero 
ahí está, seguro, enrrabieta- 
do y recrecido. Por ese cami­
no se llega al Banco de Es­
paña, macho.
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'Personajes

EI Jaro. marcado por la huelga
Luis NIETO 
Foto LEO

’ SÍ no hubiese sido por el incidente que 
«protagonizó el jueves pasado en las Ventas, 
recriminando a Julio Robles por querer finali­
zar un quite, ia imagen de El Jaro se hubiese 
ido apagando lentamente en la retina dei 
aficionado, en la que aparece Federico Nava­
lón como un hábil negociador, nunca vestido 
de plata.

*^'í ^" ^5 ^^ ' ^^^ ’

El otro día, en ese inci­
dente con un matador, sa­
lieron voces acusadoras 
que le llamaban | huelguis­
ta! a grito, pelado cuando 
con la montera puesta se 
dirigía a Robles. Era el eco he sido sindicalista ni pra­
dal público que conocía a El 'tendo serio, simpieroen-
Jaro por algo que el entre­
vistado quiere y no puede 
olvidar.

—¿Qué pasó con Julio 
Robles en la corrida del día 
26?

—Miiándoio fríamente, 
quizás tuvo razón Julio 
Robles al enfadarse; yo, 
en aquel momento, creía 
que tenía razón, porque 
suponía qüe aquel toro 
sorvirfá para la muleta de 
AntOftete y, enr eí exceso que resolver todos juntos, 
de querer quetriunfase mi porque tan sólo solvente- 
matadOT,. me precipité,' ré los problemas de mí

i pero pienso que estuve 
. correcto con Robles, y só- 

lamente le dije que. si 
. había rematedo su quite, 

nos dejase banderillear.
• 'Como pensó quelohabfa 

.terminado, lo- llamé ia 
' atención. Quizás él, en su 

aten <to rematar bien el 
quita, y yo. en mi afán de

1 'amparar a Antoñete, nos 
| * excedimos los dos un po- 
| «quito.
| ' —¿Tierces miedo ai púbii- 
| CO?

—Al público no le tengo 
miedo, porque yo salgo a 
la plaza a cumplir. Lo que 
sucpde es que la huelga 
me ha pillado en medio y 
me ha perjudicado; yo, ni

te, cumplía como secreta­
rio general de los subal­
ternos en ese momento, y 
te aseguro que no tengo 
vocación de sindicalista, 
por eso presenté la carta...» 
de dimisión hace dos me-. W 
ses, y, tanto corno si la 
acepten como si no, no 
pienso volver más allí a 
resolver los problemas de 

. mis compañeros. A partir
de ahora los tendremos

*ineumbéncia.
• —To ha perjudicado* la 

huelga?
—Creo que"sí, de mo- 

mento ya lo has visto có­
mo ha reaccionado la 
gente. Pienso que debo 

- de hacer las cosas para el 
matador con eíque estoy 
a sus órdenes, siempre 

* correctamente. Yo no me 
excedo y, sin. embargo, ia 
gente se mate conmigo 
llamando huelguista, 
cuando mis únicas aspira-

“Cuando vea a Robles le 
pediré perdón por haberle 
molestado. Pero no. era 
esa mi intención”
“La huelga me pilló en 
medio. A partir de ahora, 
solventaré mis problemas”

clones son las de ser un 
buen bandertiiero, que 
creo que es io que soy. 
vivir de esto y nada más. 
Pero no estoy desconten­
to con lo que hemos he­
cho, hemos luchado por 
unos derechos que creía­
mos que son nuestros y 

nos corresponden; y, en 
.definitiva^ no hemos per- 
judicado a nadie o, ai me- 

* nos, no hemos intentado 
perjudicar a nadie. Han 
sido enfrentamientos, ha 
pasado io mismo que con 

- el tema Robles; en ur 
momento dado, matedo- 

res y subalternos no nos 
entendíamos, y llegó ese 
instante tan conflictivo 
que fue la huelga y que 
ninguno pretendíamos. 
Por cabezonería o por lo 
que sea, llegó, y son co­
sas que pasan y que hay 
que olvidar, porque aquí 
estamos entre profesio­
nales que nos enfrenta-, 
mos todos los días delan­
te del toro, dando ia cara, 
y no tenemos que llevar­
nos mal ni buscar proble­
mas de cara ei púbiito.

•. —¿Has buscado alguna 
vez el protagonismo?
. ■—No, han sido las cir­
cunstancias, porque en 
mi vida profesional no me 
gusta serio, soy un subal­
terno que procuro no so­
bresalir y, de hecho, soy 
un banderillero más para

el torero que para la afi­
ción, soy más práctico 
que significativo.

—¿Cómo hubieses reac­
cionado tú en caso de ha­
ber sido ei matador el día 
que recriminaste a Julio 
Robles? ' *

—Yo he sido matador y 
pienso que hubiese reac­
cionado como lo hizo Ro­
bles en ia plaza. Ha defen­
dido lo que creía que era 
legítimo suyo, y yo le re­
criminé porque defendía 
otra cosa legítima, ayudar 
a mi matador. En ningún 
momento es intención 
mía enfrentarme con Ro­
bles o con cualquier otro 
matador. No he visto a 
Robles desde que pasó al 
incidente; ahora, si lo veo 
y tengo que pediría per­
dón, lo haría, por haberle 
molestado en ase mo- 

. mentó, pero no porque yo
fuese culpable, ya que hi­
ce lo que debía, porque 
estaba en ei derecho de 
banderillear ei toro de mi 
matador.

—Jaro, ¿has quedado 
marcado por iá hueiga?

—Las circunstancias se 
han dado así y ahora la 
gente sólo se acuerda de 
El Jaro como el cabecilla 
de la hueiga. cuando yo 
soy otro entre mis compa­
ñeros, que ha ¡ntentpdo, a 
través de la representati­
vidad de mi cargo, defen­
der nuestros derechos. 
No ha sido una cosa per­
sonal, yo estaba para ser­
vir a mis compañeros en 
esos rnomentos, y ahora 
lo estoy para servir a mi 
matador del mejor modo 
posible, y no quiero más 
polémicas de ninguna cla­
se.

■C^rtíones,

Los oponentes
Se buscan como sea. Hay que frenar ai «herejes. 

En el mundillo de la afición oficialista de Madrid, no
* tragan a Ojeda. Esta es la verdad.,

Y por eso se agarran a cualquier clavo para 
encontrarle un oponente. Con todos los respetos. Yo 
Siento mucho discrepar, pero discrepo. El que le 
buscasteis el otro día —me refiero ai Esplá del otro 

' día- no le dura a Ojeda ni un minuto. Porque sí, 
estuvo listo, teatraimente maestro, inoportunamen­
te oportuno y ten colocado como irreverente. Y por 

i eso picasteis y os dio argumentos de réplica. Lo 
| convertisteis en el primer oponente del ojedismo 
| que os írrita. Pero el toro se le fue con ia muleta y 
| eso io sabe mejot que nadie él propio Esplá. {Anda, 
| que si llega a hacer ei faenón ai toro de JMiura en 
1 - Valéncia! A mí io que sí me gustó fue la interpreta- 
1 ción que hizo Luis Francisco. Fue como uno de esos 
| maravillosos actores secundarios a los que siempre 
| premian los jurados para jorobar al astro en ia cinta. 
| En la corrida del día 1 de junio —j enhorabuena, 
| Don Alonso!— salieron dos toros como para cantar- 
| los en latín. Se les estaban yendo a los toreros. Sí, 
| sí, a Teruel e incluso a Yiyo. Sus perfectísimas 
| faenas se estrellaban con las perfectas embestidas 
| de los toros «Bonito» y «Cigarrón». Aquello resulta- 
| ba demasiado perfectista. Pero no importó; ense- 
| guida os apuntasteis; «Ya está. Ya lo tenemos.» 
| Menos mal que tuvimos ia suerte de ia revelación 
| de Yiyo con ei difícil sobrero de Bernardino Jiménez. 
| Entonces nos encontramos con el clásico que 
| buscáis y busco. Porque yo también estoy deseando 
| que salgan.
| . Yiyo, puesto. Yiyo, lidiador. Sin aspavientos ni 
| teatralidades. Con la cabeza ciara. Con ei valor 
| auténtico. Dominando las suertes. Y variado e 
1 inspirado. Sin caer en ei tópico abuso de ia bisutería. 
| Sólo falta que le pongan sólo con dos cualquieras y 
| ver su tirón. Si io tiene, he ahí la posibilidad de un 
| serio oponente.

^ Firma invitada

En defensa del taurino cruel

JOSE ANTONIO DEL M0RÀL

* La fiesta de los toros tiene, lógica- 
mente, partidarios y detractores. La 
verdad es que las voces erí contra 
suenan pocas veces. Pero, cuando aflo­
ran, su estridencia es tremenda y arre­
cian contra nuestra afición, relegándo­
nos airadamente a un papel incoherente 
y brutal, casi rayano en la irracionalidad.

Entiendo que esa postura es entera­
mente subjetiva y prodücto de un nota­
ble desconocimiento dei suceso del 
ruedo. Y parece oportuno, por tanto, 
intentar desmantelar algunos de los 
argumentos que se esgrimen, contribu­
yendo con ello, cuando menos, a nues­
tra autodefensa.

La bula excomulgatoria de Pío V, cuyo 
título en castellano «preservaría ia salud 
de los siervos del Señor», estuvo moti­
vada por las muertes acaecidas cuando 
el torero o el aficionado sufrían una 
cogida grave. Por aquellos años, ia 
Medicina estaba en ia edad de las 
pócimas y las hiervas, y las cornadas 
fuertes no tenían prácticamente^ reme­
dio, La bula, por tanto, hace exclusiva 
referencia a las personas en riesgo 
toreador, y no a las vacas y toros cuya 
lidia se cuestiona, y de cruel se apostilla.

El toreo profesional y ia afición prácti­
ca son consecuencia directa de una 
decisión personal, plenamente respon­
sable, que la ética poco puede contra­
decir. El argumento, por tanto, es histo­
ria respetable, pero agua pasada del 
molino inmóvil.

Hablemos del sufrimiento del toro, 
pero apartándonos, ya de principio, de 
extrapolar al animal sensaciones huma­
nas. Aclaremos. Un condenado a muer­
te, cuyo tránsito sucede presumible- 
menté en cuestión de segundos, no 
debe padecer casi ei dolor meramente 

físico. La verdadera dimensión de este 
sufrimiento es la consciencia del fin 
último, con lo que ello debe conllevar. 
Esto se llama sufrimiento metafísico, 
algo vedado al instinto del toro que sólo 
es capaz de interpretar situaciones re­
petidas, vividas por él o heredadas por 
la genética.

El toro, animal a quien admiro, pero 
encasillo en su justa dimensión, muere 
sin enterarse realmente de lo que suce­
de. No relaciona efecto-causa y embiste 
por un impulso natural que es la bravu­
ra, un mecanismo de su defensa. Si así 
no fuese, cabe pensar que el animal no 
acudiría al segundo puyazo, al segundo 
par de banderillas o a la segunda esto­
cada. El hecho real es así, aunque la 
propia sensibilidad del espectador le 
condicione y modele a su gusto.

Los enemigos de la fiesta taurina 
suelen airear y apóyarse en las posturas 
de los eruditos de su propia opinión y, 
más concretamente, en la generación 
del 98. Inevitablemente sale Eugenio 
Noel a echarles un capote, arremetien­
do furioso contra las capeas de los 
pueblos castellanos.

La generación del 98 fue, efectiva­
mente, contraria ai toreo. Para concre­
tar más, fue opyesta a gran parte de la 
realidad social de su tiempo, pero con 
clara tendencia a cargar la culpa de la 
situación a los estratos medios o bajos 
de la propia sociedad criticáda.

Dejando aparte su talla como escrito­
res, que nadie cuestiona, entre los 
cuales Eugenio Noel fue el de menor 
trascendencia, es cierto que sus co­
mienzos literarios iban cargados de 
mucha subjetividad, Antonio Machado, 
por ejemplo,' hombre ecuánime donde 
los hubiese, arremete contra la Castilla 

miserable, la del desdén y de ia muerte/ 
para recordaría posteriormente desde 
Baeza con mucho afecto, casi como una 
parte de su ser.

En este tono agresivo, la literatura de 
Noel se pierde en el juicio premeditado 
o,, cuando menos, condicionado, y en la 
tergiversación de ia realidad. La salvaja­
da pueblerina^ es patrimonio de unos 
pocos y nunca de todo el pueblo que. 
quizás en su gran mayoría, desapruebe.

Menos mal que Ortega y Gasset, unos 
años después, viene afirmando desde 
su amplio pensamiento filosófico y, 
desde luego, con una visión mucho más 
amplia para juzgar, que no es posible 
comprender la realidad histórica espa­
ñola de los dos últimos siglos (se refería 
al XVill y XIX) sin tratar de entender la 
fiesta de los toros. Y habla de la geome­
tría dei toreo y sus raíces, déclarándose 
previamente como no aficionado. El 
pensador corrobora así el claro sentido 
social de una manifestación que, cierta­
mente, no hemos inventado cuatro exal­
tados. Hablaríamos largo y tendido so­
bre esencia del toreo, pero la extensión 
del artículo no lo posibilita.

Cada uno es libre de pensar como 
desee. Por ello rto se trata de atraer 
hacia la tauromaquia a quienes no 
sienten ninguna inclinación hacia ella. 
Pero sí recomendar a esos detractores 
que procuren conocer antes y con ma­
yor profundidad esa fiesta que comba­
ten. Luego comenzaremos el .diálogo 
para ver si nos apean el calificativo de 
hotentotes a quienes nos consideramos 
hombres normales en cuanto a moral..., 
aunque seamos por decisión libre y 
argumentada aficionados a los toros.

Carlos BARRAGAN
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A tas once ele la mañana 
se forma aquí un hervidero 
de gentes de todo tipo en 
busca de entradas para ia 
corrida de ia tarde, de to­
mar unos vinos donde se 
pueda encontrar cháchara 
taurina o, simplemente, de 
mangar la cartera a los infe­
lices que por allí asoman la 
nariz. Dicen que, en tiem­
pos, los aficionados de los 
pueblos que llegan a ia villa 
para ver la feria de San 
isidro, eran sutilmente des­
poseídos de sus enseres en 
la pintoresca calle por car­
teristas maestros en el arte 
de arrebatar a los garrulos 
hasta el alma, sin que éstos 
pudieran apercatarse. Te­
nían las manos más finas 
que un pianista, por el ejer- . 
cicio continuo de meter ín- . 
dice y corazón en forma de 
tijera en los bolsillos inte­
riores del traje del despista­
do de turno que, a la prime­
ra gresca, volcaba mente y 
espíritu en ver lo que le 
sucedía ai vecino sin darse 
cuenta de que el protago­
nista de ia* «fiesta» estaba 
siendo él.

Eran tan hábiles, que has­
ta al propio Goya se le 
escaparon cuando pintó 
sus escenas costumbristas 
de la feria del Manzanares. 
Ahora, aunque las sutilezas 
de este tipo no abundan en 
las grandes ciudades —el 
que quiere algo lo exige por 
ia fuerza, sin más—, la calle 
Victoria es el último resqui­
cio de un oficio eterno y se 
constituye aún en ei apren­
dizaje de muchos para es­
tos menesteres, y en lugar 
de encuentro de todos 
ellos.

MARTA SAN MIGUEL 
FOTOS: RAFAEL MARTINEZ

Chorizos artísticos, maestros del mangue, 
aficionados a los toros y al aperitivo de la una, 
gordas mujeres con minifalda en zonas adya­

centes, chelis de puro en boca y clavel en el 
ojal dando el palo a quien pueden con ia 

reventa de entradas, camareros chiflados, 
maletillas, espontáneos que se regodean en 

sus hazañas, viejos novilleros que alguna vez 
—Dios sabe cuando —torearon en una plaza 

e hicieron alguna proeza que recuerdan en voz 
alta ante quienes quieren escucharlos. Es la 
pintoresca fauna de la otra cara del mundo

taurino. La parte importante que vive de la ’ 
feria, descendiente de los pícaros de las 
novelas de Quevedo, de las españoladas de 
los años cuarenta y cincuenta, reflejo fiel de 
una realidad que parece haberse detenido en 
el tiempo en là calle Victoria. Las broncas 
continuas, las expresiones castizas, los ca* 
breos de los que acuden a comprar las 
entradas por tos elevados precios de la reven­
ta ilegal, los policías vigilando cuidadosamen* 
te el buen orden de las colas a Iq ventanilla de 
los despachos de billetes... constituyen un 
algarabía impresionante, y un sabor mezcla 
de tipismo, alegría, y amargura.

La calle Victoria, por San Isidro

El rastro de la Feria

No^ quedan billetes
Muchos taurinos han pa- 

• sedo la noche en vela, des- 
l de las tres de ia madrugada 

del día anterior hasta las 
do'ce o la una, incluso, del 

1 día de hoy, aguardando co-
| la, tragando mecha para
| conseguir las deseadas en-
1 tradas. de grada o andana-
1- da, al sol si es preciso, por
1 seiscientas o setecientas
| pelas; el amargor en ia boca
1 es-lo que les queda a la
1 . mayoría cuando én la ven- 
Í taniila de los puestos de 
| billetes aparece el cartel: 
| «No quedan entradas.» 
| Vuelta a casa, o aperitivo 
t para endulzar el palo, blas- 
| ¿femando çomo demonios 
| contra los revendedores, 
| cansados, con los pies hin- 
| chados y agobiados por el. 
| sudor de ia.primavera ma- 
| drileña. Un cafelito en un 
| bar próximo, y a poner la 
| ’ radio- esta tarde.
1 Los policías vigilan con 
1 ^rdor ei tumulto, organizan
1 las largas colas de peregri- 
| nos taurinos, ponen y qui- 
| tan * las vallas, *les dejan 
| pasar-a ventanilla de diez
| en diez. Y, aún así, las
| protestas y broncas se pro-
| ducen a cada minuto. Los
| .tendidos casi ni se huelen
| enastas proletarias venta-
1 nilfas; los buitres de ia re- 
| venta se encargan de com- 
| prarios a unas setecientas
| pesetas y venderlos a seis
| mil o más, según ia corrida 
| dei día. Y por las andana- 
| das, de doscientas y pico en
1 ventanilla, pueden pedir
| hasta dos mil. Una mujer
i que va en zapatillas rosas,
| para evitar ia hinchazón de
| sus pies que produce estar
| en vela veintitantas horas,
| cuando a la una y diez se
| han agotado las localida-
\ des, estalla en furia. «Es
1 una auténtica vergüenza,
1 ' encima uno tiene la des-
| achatez de acercárseme
1 ' quererme vender entra-
| la a un precio escandalo-
| lO. Claro que, eso sí que

verónica que pegó menga­
no en una corrida determi­
nada.
No se les puede pillar 
«in fraganti» a los reven­
dedores

Parece que ei tiempo se 
hubiera detenido en ei año . 
40 en esta maldita calle, 
centro de reunión de toda ia 
escoria taurina de Madrid. 
Los toreros afamados hace 
ya tiempó que dejaron de 
pasearse por aquí..Debe 
quedar alguno ya caduco j 
recordando en voz alta sus 
viejas glorias de antaño pa­
ra quien quiera escuchar­
ías. En una de las numero­
sas tascas del lugar, un 
grupo de no se sabe. qué, 
aficionados ymaletiiias cin­
cuentones, fuman sus ca­
nutos .mientras beben su 
vino y comen cangrejitos. 
Una combinación extrañay 
pintoresca, eso de encon­
trarte unos castizos porro 
en mano charlando de 
asuntos taurinos. La calle 
Victoria es una mezcolanza 
de patetismo, miseria* de 
posguerra, casticismo po­
pular y divertido, y reflejo 
,de una pasión por los toros 
inimaoinabie. Un policía’ 
que cumple su servicio con 
frecuencia por esta zona, 

' asegura: ¿Que sí hay cho­
rizos? Hasta yo me miro

dicho a un policía y, cuan­
do éste le ha preguntado, 
el tío tiene ia cara de 
decirle que eran entradas 
para cambiar, y se ha que­
dado tan fresco. Que se 
las meta donde le cojan.» 
improperios así se escu­
chaban a cada paso por la

calle Victoria. Y, entretanto, «La oreja de oro», el «Géné­
varios señores, visera cala­
da, clavel en el ojal y acento 
cheli, se pegan a quien pasa 
y solapadamente te suel­
tan: «Tendido á tanto, an­
danada a tal. ¿Interesa?» 

Los coches no pueden 
pasar;.parece de romería.

ralité», «La campana», en 
otra calle adyacente, «Casa 
Ebelio», Empiezan a cobrar­
se maletillas, espontáneos 
que acuden allí a qüe ami- 
guetes y afición les den su 
opinión sobre los escasos 
segundos que permanecie-

de vez en cuando el bolsi­
llo a ver si tengo todavía * 
la. cartera, porque a un- 
compañero mío se la qui­
taron hace poco,* así que 
figúrese...» «Con la reven­
ta ilegal, no podemos ha­
cer nada, los conocemos 
perfectamente, pero nun-' 
ca se les puede pillar "in 
f rpganti". Suelen dejar las 
entradas en un bar próxi­
mo, o a otro que les espe­
ra en otro sitio. Cuando* 
les registras, les encuera 
tras una o un par de ellas, 
ni más ni menos, y te 
aseguran que son para él 
y su mujer que van a las 
Ventas esta tarde. Cuéta- 
me cómo demuestras lo 
contrario. Eso no tiene so­
lución. La gente se enfada 
y monta la bronca, lógico, 
pero no podemos .hace^ 
nada.»

«Eres un torero»
Arturo Ortega andará por 

la treintena. Lleva el pelo 
cortado al cepillo y está 
muy tostado por el sol de la 
Casa de Campo y los rue­
dos. Todos los años torea 
alguna novillada, de eso 
vive. Ei año pasado se lanzó 
al ruedo en ia plaza de 
Valencia.

Fuera de hoteles, bonitos 
restaurantes y tertulias de 
afamados, empresarios, to­
reros, ganaderos, apodera­
dos... existe también otro 
mundo, no menos aficiona­
do ni menos apasionado 
por la feria, que se nutre 
igual de la fiesta, que lo 
necesita en la misma medi­
da, lo mantiene, lo discute, 
lo critica y lo defiende, que 
es capaz de aguantar doce 
horas en ia calle toda una 
noche por estar en su sitio 
pasando calor pero viendo 
ia corrida, que soporta pe­
nurias, detenciones, humi­
llaciones y ni una sola ova­
ción a su esfuerzo, por el 
vehemente deseo de alcan­
zar algún día la plaza; gen­
tes de reventa, buitres y 
desgracia para la afición, 
pero que arriesgan- dinero 
que pueden perder si llega­
do el día cae la lluvia, hace 
frío o simplemente la gente 
prefiere ver un partido de 
fútbol a ir a ia corrida. En 
definitiva, cientos de perso­
nas que viven de. todo lo 
que rodea la fiesta y para ia 
fiesta. 0 de la fiesta.

ron tal o cual día en la tal o 
cual plaza. Aunque ronden 
los cincuenta, se niegan to­
davía a hacerse a ia idea de 
que su sueño de ser toreros 
y alcanzar dinero y fama no 
ya a verse nunca cumplido; 
porque ya no queda tiempo 
para ello. Sin embargo, 
ellos se resisten, torean be­
cerradas por los pueblos de 
vez en cuando, .y saltan ai 
ruedo en el momento me­
nos pensado con la espe­
ranza de aguantar iïnos mi­
nutos, dar unos pases y oír 
las ovaciones del público 
que en un momento dado 
se ha aburridó ya de sopor­
tar al maestro. Tres veces 
en semana, a veces más, 
dirigen sus pasos a ia Casa 
de Campo, capote en mano 
y visera calada, y con algún 
otro colega que haga de 
toro, o ¡maginándose al 
bravo sin más, ensayarán la 
chicuelina de fulano o la

Este es Arturo Ortega, 
un maletilla y espontáneo 
que se ha tirado al ruedo 

muchas veces

La señora enprimer 
plano, es la de las 

zapatillas rosas que 
estaba muy cabreada, 
como se explica en la 

crónica

• El arte de robar la cartera sin que 
se entere la víctima, tiene aquí un 
último resquicio

• Maletillas, espontáneos, viejos 
novilleros, mangantes y revende­
dores constituyen una pintoresca 
fauna en esta calle

• Desdé las tres de la madrugada, la 
gente guarda cola en espera de 
encontrar billetes para la corrida
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COMENTARIO LOS PROTAGONISTAS

Las burritas de la leche El Yiyo, contratado
FUE una moruchada, sí 

señor. Toros sin raza, 
fuerza, acometividad y, 

por supuesto, bravura. Se 
devolvieron dos por una co­
jera inventada, que no fue 
más que trote borriquero, 
igual que aquellas burritas 
que traían la leche, hace 
muchos años. Los niños del 
pueblo corrían tras ellas

porque les hacía gracia el 
trotecillo de los animalitos. 
Los de ayer, salvo la gracia 
del movimiento, exactamente 
iguales.

Los Viti-Garzón traslada­
ron el tiempo a diez o doce 
años atrás, cuando casi to­
dos los toros salían así. que 
aburrían hasta a los propios 
toreros. Por eso vino la mo-

notonía y ©1 calor del publi­
co, esencial para la fiesta, se 
esfumó. Ayer, igual; bromas 
y cachondeo en los tendidos, 
y ni caso a los diestros, aun­
que se hicieron cosas buenas 
que no tuvieron mayor re­
percusión, salvo lo que rea­
lizó el Yiyo, nuevo ídolo de 
Madrid.

Creo que Antoñete se equi-

El apunte de Pepe Herraiz

vocó al no darle importancia 
a sus toros; demasiado fácil 
y sin esfuerzo aparente, to­
reó a su primero sin convic­
ción. No puso el calor debi­
do, como hizo el Yiyo, y la 
gente, que derrumba monu­
mentos con la misma velo­
cidad que los construye, lo 
tomó a menos. El maestro 
no se dio cuenta que la estre­
lla era él y que si la gente 
ve que le cuesta un poquitín 
de esfuerzo lo que hace, aun­
que sea mentira, se lo hu­
bieran aplaudido más. Mor­
bo, se llama la figura.

para la Beneficencia

T^xyK r^lndser'B

Buenos algunos naturales 
al primero, aunque demasia­
do separados y excelente 
trinchezaro, que, no como 
otras veces, no fueron sufi­
cientes para encender la pa­
sión, mojada ya por ©1 com­
portamiento de los toros. En 
el cuarto, ya casi sin ganas, 
no superó su abulia, produ­
cida, es de suponer, por la 
decepción que le causaron 
las burritas lecheras .Ajito- 
nio dejó pesar el tiempo y, 
con ello, su gran oportuni­
dad de triunfar.

ÍÍORARIOS ESPECIALES (CONSULTAR CARTELERAS)

¡¡LUNES PROXIMO, ESTRENO»

Tomás Campuzano, todo 
volimtad, tampoco superó 
la© pocas fuerza® de sus 
toros. Intentó todo y casi 
nada de lo que consumó 
agradó al respetable; más 
que nada, por la escasez d© 
©moción. Tomás también 
perdió la ocasión d© triun­
far fuerte en San Isidro. 
Otra vez será, aunque la 
verdad es que no solió muy 
malparado en la feria. t

El Yiyo, que en el trans­
curso d© sus corridas me­
joró su técnica y modales a 
pasos de gigante, se termi­
nó de curtir ayer. Decidido 
con el tercero, consciente, 
responsable y animoso, se 
relajó en algunos momentos 
y logró muletazos muy esti­
mables. Lo mejor en este 
toro fu© su predisposición 
a ©star bien, que caló en 
el público y consintió que 
toreara a su burrita sin 
mancillarl© con rechiflas. 
Esta actitud es corriente con 
loa toreros jóvenes y mo­
destos. Pero cuando se coge 
cartel y fama, las cosas 
cambian.

LUIS NIETO
Ayer, momentos antes d© eohar el paseíllo, nos decía 

El Yiyo que venia tranquilo a su tercera actuación en 
la feria, máxime cuando ©n los inicios de la misma no 
contaba con un solo contrato. Además, nos aseguró 
su apoderado, Tomás Redondo, que acababa de firmar 
el contrato para la corrida de la Beneficencia y su to­
rero, tras los recientes triunfos, había subido la coti­
zación. En la corrida de la Beneficencia cobrará, aproxi­
madamente, unos dos millones y medio.
CURRO VAZQUEZ, LEVE MEJORIA

En los momentos en que escribimos esto, nos faci­
litan datos sobre ©1 estado en que se encuentra ©1 dies­
tro Unarense Curro Vázquez, que mejora levemente 
dentro de la gravedad en la que aún se encuentra
PEPE LUIS VARGAS TOREA LA PRENSA

En lo alto del tendido 10, perdido entre ja multitud, 
estaba el pequeño torero ecijano, Pep© Luis Vargas, re­
cibiendo felicitaciones a diestro y siniestro de los ofi- 
conados por su éxito d© anteayer. Su apoderado, que 
estaba ai lado suyo, nos comentó el ofrecimiento que 
han recibido para torear la corrida de la Prensa.

CARTELES DE ALICANTE
Para la próxima feria de San Juan, en Alicante, los 

carteles quedan del siguiente modo: Día 23, Capea, 
Paco Ojeda y El Yiyo; día 24, Manzanares, L. F. Esplá 
y Blau Espadas; día 25, Paquirri, L. F. Esplá y El Soro; 
por último, el día 26, Dámaso González, Manzanares 
y J. A. Campuzano.

El empresario dei coso alicantino, Paco Gil, nos co­
municó que durante los meses de julio y agosto segui­
rán las corridas veraniegas, así como novilladas y be­
cerradas.

SEGUNDA DE FERIA EN GRANADA
Toros d© Manuel Alvarez, de mal juego. José Puen­

tes, silencio y pitos; José Antonio Campuzano, aplau­
sos y oreja, y Emilio Muñoz, dos orejas y ovación.

UNA 
GRAN 
PELICULA 
DE 
RABIOSA 
ACTUA­
LIDAD

SEAN 
CUALES 

SEAN SUS 
^WCREENCIAS.

' ESTA 
PELICULA 
LE HARA' 
MEDITAR:

NO LE 
DEJARA

 INDIFERENTE

MUERTE

Lo que más m© gustó del 
chaval fu© su actitud torera 
y ©1 interés que puso en el 
sexto en repetir los muleta- 
sos. No se conformó con dar 
dos pasecitos y ©1 de pecho, 
no dejó la muleta siem­
pre adelantada y sujetó al 
manso-burrita con habilidad. 
Muy asentado y consciente 
de lo que le podía suponer 
un nuevo triunfo, no cejó 
hasta encender los o¡lés. Bien 
es cierto que tuvo que clau­
dicar y terminar la faena en 
las tablas, donde el toro qui­
so. pero también que lo man­
tuvo fuera de querencia bas­
tante tiempo. No debió dila­
tar tanto la hora de matar. 
A ©sos toros hay que en­
trarles rápido a la primera 
ocasión. Porque puede ocu­
rrir lo que le pasó, que la 
res escarbó cada vez que le 
enseñó la espada.

Yiyo ha dejado sentado 
que tiene gas suficiente pa­
ra continuar ©n este camino. 
Ahora, sedimentado su toreo 
y tranquiUzado él mismo, de­
be reposar, pensar y bus- 
cars© defectos, que los tie­
ne. Pero ya está capacitado 
para autocriticars©, ya es un 
matador de toros.

ASI VA LA FERIA
Actuaciones Reses Orejas Vueltas Avisos

MATADORES
DE TOROS

Nimeño . . . . 1 2
J. L. Palomar. 2 4
V. Mendes . . 2 2
Emilio Múñoz. 3 6
T. Caanpuzano. 3 6 1 1
El Soro .......... 2 4
Manzanares . 2 4 1
Paco Ojeda . . 2 4 4
C. Durán 2 4 1
Antoñete .... 3 6
C. Vázquez . . 3 5 1
Capea............ 2 4 1
L. F. Esplá . , 2 4 2
Espartaco . . . 1 2
Ruiz-Miguel . 2 4 2 1
J. A. Compuz. 2 4 2
J. Gutiérrez . . 2 5 1
Yiyo............... 3 6 5
Angel Teruel . 2 4 1 1
Dámaso G. . . 2 4 2
M. Vázquez . . 1 2 1
Armillita . . . 2 4
J. Robles..., 1 2 1
M. Arruza . . 1 3 ....
Ortega Cano . 1 3 1 1
Luis Reina . . 1 2
P. L. Varga© . 1 2 — 1 —.

NOVILLEROS

Campano , ; s 2 4 1
E. Oliva .... 1 2 .... 1
R. Flores .... 1 2
P. G. Jaén ... 1 2 1
Lucio Sandín . 1 2 1
El Boni........... 1 2
V. Yesteras . 1 2 .... 1
J. Malaver . . 1 2 1 .—
REJONEADORES

L. M. Arranz . 1 1 1 __
A. Domecq ... 1 2 2
M. Vidrié ... 1 2 2
J. Moura.... 1 2 1 1
J. Buendía... 1 2 1 1 ...

VATICANO
TERENCE STAMP* JOSE LUIS LOPEZ VAZQUEZ 
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CLASIFICADA PARA MAYORES DE 18 AÑOS

Z>1 PUNTILLA
El cartel de Beneficencia parece (Re ya 

está cerrado. Antoñete, Luis Francisco Esplá 
9 El Yiyo, con toros de Félix Cameno. Pero 
hasta el último momento ia Diputación, y en

este caso Lorenzo Hernández, está intentando 
que entre Ojeda en el cartel. Pero Marca no 
cede. Pues digo yo una cosa: como siempre 
hay suspicaces que pensarán qu© Ojeda no 
vino ayer a Madrid porque no quiso, aunque 
sea falso, ¿por qué no aprovecha ia corrida 
de Beneficencia y disipa dudas? No es que 
lo necesite, que eso ya lo sé, pero así no 
habría lugar a la sospecha. ¿Qué? (MOLES.)
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